AMISTADES UN POCO PELIGROSAS

Razones por las cuales no debas matarme, uhm, son tantas y sin embargo no sé si sean las correctas o las apropiadas.  Tengo un perro feo al cual debo alimentar, él me necesita, es lento y lo bastante viejo como para que sus sentidos funcionen, su olfato dejó de serle fiel hace unos 4 años y él a mí hace unos 3, pues siempre se escapa a jugar con el gato de la vecina que tanto odio, al gato es al que odio a mi vecina la quiero tanto como odio al gato.  Es que los gatos traicionan sin sentimiento de culpa, si quiera menean la cola al comer.  Un perro por lo menos ladra para hacerse sentir, los gatos se lamen todo el día y dañan cosas de valor como la mesa de la abuela, que si viera como están las patas de su mesa me diese una paliza, menos mal que ella si esta muerta.  Creo que esa si es una buena razón, no que la abuela este muerta sino que mi perro traicionero aun me medio necesite.  Bueno quizás soy yo quien lo necesita y por eso no me importa que me traicione y menos con un gato, es que sin embargo es tan simpático, ya no brinca como antes y eso lo hace más gracioso.  Ver como intenta subirse al sofá para hacerme compañía y que no pueda, pues hay que darle un jalonsito por el pescuezo para que después se eche por horas sin hacer nada útil con su vida, da gracia ver lo sonso que se ha puesto; desde ese punto de vista se parece tanto a mí.  Por lo menos eso dice mi hijo, yo no me siento viejo, los dolores no son por la edad sino por el uso, siempre me dije en esta cabezota: no fuerces la espalda que después te arrepientes, pero para mí después era mañana.  Siempre tuve problemas escuchándome y nunca me hice caso; cuanto caso me debí haber hecho ahora que lo pienso.


No, no tenses el brazo, con calma, con calma que los gatillos los hacen más sensibles estos días, otras razones hay, seguro que sí.  Mi hijo como te decía, simpático el chiquillo, bueno no tanto, ya tiene 24 y ningún plan para matrimonio, mi único hijo y el condenado no entiende que el apellido muere con él, pero no es eso lo que más me duele, lo que duele es que nadie me llama abuelo como es lo justo a esta edad, solo los diablos de la cuadra que me gritan abuelo cuando quieren que les pase el balón que no pudieron parar, para que después se rían de mi cuando les pateo el cochino balón y no lo llego si quiera a la mitad de lo que le tomo llegar, eso sin contar el dolor después en toda la pierna que me hace cojear por una semana y que ellos no lo saben, sino las risas fueran mi condena.  Y yo terco que cada vez que me lo piden voy con mi trotesito vencido y gastado de 68 años y con la esperanza de retomar las fuerzas que una vez tuve y mandar el mugriento balón sobre sus cabezas quizás para botarlo y no volverlo a ver o para pegárselo a alguno en los dientes y así reírme yo un rato, pero eso nunca pasa o por lo menos no ha pasado, como tampoco he escuchado a ninguno gritando gracias como siempre gritan abuelo o como se ríen los desgraciados.  

Pero mi hijo nada de nada, solo amigos, solo amigos, solo amigos.  Tengo un hijo gay, crié a un homosexual y no me quiere decir nada, cree que soy imbécil, sabe que si me lo dice lo boto de  la casa, pero hace 4 años que ya no vive conmigo, el condenado se saca las cejas y arregla el cabello por una hora, o por lo menos eso hacia cuando vivía aquí, supongo que ahora su novio lo ayuda a arreglarse, pero que carajo me importa, solo lo veo cada dos meses o cuando me pide dinero y solo me dice que me estoy poniendo viejo.  Pues claro que me estoy poniendo viejo, será que él ya no va a crecer más, si supiera; quisiera verlo en cincuenta años en su silla de ruedas con su novio caminando en bastón, quisiera verlo cuando no pueda tener más sexo, que es lo único en lo que piensa, para ver si entonces va a desear haber sido un hombre de verdad.


Que pena que me veas llorando, llevaba tiempo sin hacerlo, por lo menos en el día de hoy, pero recuerdos tan tristes y seguidos se tienen una vez cada muchos minutos.  Ya va, si vas a disparar hazlo más a la derecha que si no salpico fuera del plástico y eso si fastidia, a nadie le gusta limpiar sangre de muerto, pero espérate, ya va que seguro hay algo, seguro hay algo que vale la pena.  Podría intentar hablarte de Julia pero si lo hago quizás sea yo el que me mate, entonces pienso que mejor no te hablo de Julia.  Te puedo hablar de Ximena, aunque fue hace tanto tiempo que quizás no me acuerde, pero es que hablar de una involucra a la otra.  Julia era mi mujer y Ximena quien la suplantaba en su ausencia, con una viví casado veintitrés años y con la otra viví queriendo casarme los mismos veintitrés y otros tres que fueron de sueños, pero la primera me dejó por su amante que también tenia en mi ausencia y la otra por su marido que nunca más se quiso ausentar.  Fue entonces cuando me compre mi primer perro, pero se murió de algo y ese algo se volvió mucho para mí, lo que me puso mal por demasiado tiempo.  Después me compre este otro que todavía no se muere.  Y que no se le ocurra morirse que me gasté los últimos céntimos en el televisor a color de mil botones y pantalla plana que solo uso para ver las noticias, el botón para cambiar no lo encuentro, seguro cuando encuentre mis lentes que llevan 6 meses perdidos pueda encontrar el botón.  Pero por lo menos así me entretengo un rato sabiendo que tengo algo que hacer en algún momento y no solo enfocando mi pensar en mi soledad.  Por cierto, de mi soledad mi doctor dijo que estaba surgiendo algo como un mecanismo de auto-defensa y que estaba creando una doble personalidad para no sentirme solo y me advirtió que tuviese cuidado, que podía ser peligroso.  ¡JA! como si en verdad él supiera de que habla, peligroso tener alguien con quien hablar, yo hablo con mi perro pero él no me responde, entonces mejor hablar con uno mismo que con nadie ¿cierto?  Eso nunca ha sido peligro, menos si es uno mismo con quien se discute y comparte, sobretodo si son las mismas ideas y gustos.  Los doctores no saben nada, nada de nada, de seguro un doctor nunca se ha parado frente al espejo como nosotros ahora ¿verdad? Viéndose y preguntándose de que coño vale su vida, si no tiene porque vivir ni con quien hacerlo.  Si lo que tenia ya no vale y lo que vale no lo tiene, que sabe un doctor de tener un perro viejo que nunca escuchará el disparo, pues el oído también le falla, pero que igual morirá con tiempo, y no por ser fiel, pues no lo es, sino de hambre cuando nadie le abra la puerta.  Pero seguro que el gato si lo escucha, ese si que esta pendiente de todo, hasta se ríe de mi cuando voy cojeando escaleras abajo pues él si sabe que estoy viejo, pero por lo menos no se lo dice a más nadie, como si me guardara cierto respeto o en su defecto lastima, aunque se resumen en lo mismo hasta donde tengo entendido.


Que difícil es mirarse al espejo como nos estamos mirando, que difícil es sostener esta pistola sobre nuestra cabeza como la estamos sosteniendo y que dolor me da tener que matarte, pues para que te vayas tu también debo irme yo y a mi se me acabaron las excusas para no hacerlo y por lo visto tu tienes solamente las mismas que yo y ninguna nueva.  Que razón tenia el doctor, que peligro esto de tener amigos como uno mismo, y que difícil tener que jalar este gatillo, que difícil es tener que jalar este gatillo tan sensible, que difícil es... 
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